
Jesús lloróEl humor 
en tiempos 
de cuarentena

Una iglesia
tradicional

Somos hijos
amados de Dios

Poniendo nuestro
granito de arena

El Nuevo Luterano
Iglesia Evangélica Luterana Argentina

Revista de publicación mensual

Agosto 202077

07



Seminario Concordia 
invita al ciclo de charlas:

Charlas abiertas orientadas a padres, educadores, 
pastores y líderes de la iglesia.
Ofrecidas el último viernes de cada mes.

Presentaciones transmitidas en directo por el canal 
de YouTube: Seminario Concordia – Argentina
 
El link de ingreso será ofrecido desde la página web del 
Seminario Concordia: www.seminarioconcordia.com.ar

Chat en vivo para compartir aportes y preguntas 
Sumate, compartí, te esperamos.

28 de agosto: Aborto, Defender la vida en todo 
momento. Capellán Silvio Schatz

25 de septiembre: Eutanasia, la dignidad de la vida. 
Profesor José Pfaffenzeller

30 de octubre: Veganismo, algo más que comida. 
Profesor Sergio Schelske

27 de noviembre: Cuidado del medio Ambiente y 
responsabilidad cristiana. Profesor Sergio Schelske

Horario: 19 hs. Duración: 1 hora.
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El Nuevo Luterano es la revista oficial de la Iglesia 
Evangélica Luterana Argentina, que tiene como 
objetivo proveer artículos de crecimiento 
cristiano basados en la Biblia como la Palabra de 
Dios, que promuevan una conciencia de iglesia 
confesante y misionera.
La línea teológica que busca reflejar tiene sus 
raíces históricas y teológicas en la Reforma del 
siglo XVI iniciada por Martín Lutero y fundadas 
en las enseñanzas de Cristo y sus apóstoles; en 
este aspecto la revista es un medio de comuni-
cación de las actividades de la iglesia evangélica 
luterana en sus diferentes áreas de vida 
y servicios.
El Nuevo Luterano respeta la opinión de sus 
colaboradores. Los artículos firmados expresan 
los pareceres de sus autores. El Nuevo Luterano 
se reserva el derecho de adecuar las colabora-
ciones a los requerimientos editoriales.
Se permite la reproducción total o parcial.

Siempre se hizo así
 
Es fundamental que aprendamos 
a diferenciar entre nuestro tra- 
dicionalismo y las tradiciones 
bíblicas. El mero tradicionalis-
mo comprende las costumbres 
que se traen de arrastre, mu- 
chas veces no se sabe bien por 
qué ni para qué sirven. Se 
suelen justificar con la famosa frase: “Siempre se hizo 
así”, y así se convierten en la única manera de ser igle-
sia. Se trata de formas y prácticas en la iglesia que 
nacieron de una cultura y tiempo específico. 
En cambio, las tradiciones bíblicas reflejan prácticas y 
formas que ayudan a vivir y comunicar el evangelio en 
todo tiempo. Las cuales deben ser traducidas a la 
mente, cultura y lengua de la gente de nuestro lugar y 
tiempo. Es decir, de una manera que no imponga una 
cultura importada de otro tiempo, cultura y lugar. 
Por supuesto, Cristo y su Palabra no cambian ni se 
adaptan a las circunstancias humanas. Sin embargo, es 
importante comprender y aceptar la cultura y la reali-
dad de la gente a la que queremos llegar con el evange-
lio. Las tradiciones de la iglesia que son practicadas 
simplemente porque “siempre lo hicimos así”, general-
mente se convierten en fines en sí mismos, no concuer-
dan con el contexto actual y no sirven a los propósitos 
de Dios para la iglesia. En cambio, las prácticas que 
ayudan a los creyentes a vivir y expresar su fe de 
manera relevante y verdadera van a llevarnos a cumplir 
con los propósitos de Dios. 
Hay preguntas claves que nos podemos hacer al planifi-
car la actividad de nuestra congregación: ¿Qué es lo que 
Dios quiere que seamos y hagamos? ¿Qué prácticas de 
nuestra congregación están formateadas más por 
nuestras tradiciones heredadas que por la Palabra de 
Dios? 
Sobre todo, necesitamos orar y reflexionar en la Palabra 
de Dios para que el Espíritu Santo nos guíe a distinguir 
el tradicionalismo hueco de lo que Dios realmente 
quiere que seamos y hagamos. Que nos lleve a darnos 
cuenta cuál es la naturaleza y misión de la iglesia de 
Cristo y que nos mueva ordenadamente a utilizar los 
recursos y dones al servicio de lo que Dios quiere, en 
este tiempo y en este lugar. 

José Pfaffenzeller, editor
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Actitudes ante 
la homosexualidad
Pastor Presidente Arturo E. Truenow

A fines de junio el nombre de algún que otro 
diario en internet, los logotipos y portales de 
distintas empresas y promociones en redes 
sociales se vistieron con los colores del arco 
iris y leyendas alusivas al día internacional 
del orgullo gay. Hasta aquí, es algo que uno ve 
con preocupación, por el importante aparato 
de prensa y promoción que se despliega en 
todos lados; pero, también es algo de esperar. 
El mundo no puede brindar algo muy distinto 
que esto. Lo inquietante es que haya cristia-
nos que se levanten en apoyo de estas con-
ductas y tilden de homofóbicos o discrimi-
nadores a otros cristianos de la misma iglesia 
que no comulgan con esas maneras de vivir. 
Aquí estamos ante un problema serio. Desde 
hace mucho tiempo venimos escuchando que 
todo el mundo tiene la libertad de creer y 
actuar como mejor le parece, que nadie tiene 
la verdad y que ningún sistema de creencias 
está por encima o es mejor que otro. En 
muchos cristianos, en algunos miembros de 
nuestra iglesia inclusive, este mensaje ha 
calado hondo. 

Una de las banderas de esta ideología es la 
tolerancia, pero en sí misma es sumamente 
intolerante. Ellos pueden decir y hacer lo que 
quieren y está bien. Nosotros decimos lo que 
Dios dice desde el principio y eso se considera 
discriminación y homofobia. Me pregunto, 
¿quién discrimina a quién? El término homo-
fobia hace referencia a la aversión u odio irra-
cional que se tiene hacia la homosexualidad y 
que conduce a la violencia y la discriminación 
hacia los individuos que tienen dicha orien- 
tación sexual. No es el caso de nuestra iglesia. 

No es la manera de conducirnos, y si alguien 
de nosotros cae en este error será llamado al 
arrepentimiento. Dios espera de sus hijos que 
“amemos a nuestro prójimo como a nosotros 
mismos” (Mateo 22:39).

Ahora bien, amar a nuestro prójimo no 
significa ser complaciente con él. No significa 
apoyarlo en todas sus iniciativas y conductas, 
y mucho menos avalar o patrocinar su 
pecado. El amor involucra especialmente el 
querer el bien del otro y, para esto, muchas 
veces será necesaria la reprensión, la exhor- 
tación incisiva a partir de la palabra de Dios (2 
Timoteo 3:16). En su libro “Vida en comuni-
dad”, D. Bonhoeffer escribe: “Nada puede ser 
más cruel que la indulgencia con que se abando-
na al otro a su pecado. Y nada más misericordioso 
que la dura reprimenda que hace retroceder al 
hermano en el camino del pecado. Es un servicio 
de la misericordia”. Y un poco más adelante 
leemos: “El que admite el servicio del juicio de 
Dios ha encontrado la ayuda”.

Aquí es donde nuestro servicio puede resultar 
valioso para con aquellos conocidos que viven 
la homosexualidad. En diálogo sincero con 
ellos nos dirán que no están bien, que no 
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Llamados  
•  La parroquia de Posadas, Misiones, llamó al pastor 
Javier Vlachoff de Hernandarias, Entre Ríos.

•  El pastor Martín Bär de Resistencia - Corrientes fue 
comisionado por el Consejo Directivo como pastor 
misionero en Salta, Jujuy y Tucumán.

No aceptado:  El pastor Javier Vlachoff de Hernan-
darias, Entre Ríos, no aceptó el llamado de la parro-
quia de Posadas, Misiones. 

Informamos que:  
El estudiante Bruno Molina fue habilitado por el Con- 
sejo Directivo para realizar su práctica de vicariato por 

NOTICIAS

un período de dos años en una parroquia de la IELA.
El Seminario Concordia anuncia la disponibilidad 
para fin de este año de tres estudiantes para realizar el 
vicariato. Ellos son Elián Perez, Iván Truenow y 
Franco Gies. Para terminar de cumplir con la práctica 
del pre-vicariato, Franco Gies estará disponible por 13 
meses. Las parroquias interesadas pueden solicitar el 
formulario a iela@iela.org.ar 

Fallecimiento:
 
El 27 de junio Dios llamó a su presencia a Andrés 
Salomon, pastor emérito de nuestra iglesia, miembro 
de la congregación de Maschwitz. Oramos por su 
esposa Beatriz y familia.
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están en paz, que no son felices. Esto tiene su 
explicación. Dios nos creó hombre y mujer, 
seres iguales y distintos, seres que con sus 
diferencias se complementan; y Dios insti-
tuyó el matrimonio para que el hombre y la 
mujer fructifiquen a partir del amor, la entre-
ga y la responsabilidad; para que en fidelidad 
disfruten de la comunión y construyan víncu-
los familiares saludables. Esa es la norma, el 
ámbito que Dios dispuso para que vivamos 
nuestra sexualidad. El adulterio, la fornica- 
ción, la homosexualidad son desviaciones, 
corrupciones del orden creado por Dios y, por 
lo tanto, no se pueden esperar verdaderas 
satisfacciones de estas prácticas. 

Como consecuencia, lo que está en juego es 
nada más y nada menos que la vida eterna de 
estas personas. Leemos en 1 Corintios 6:9-11: 
“¿Acaso no saben que los injustos no heredarán el 
reino de Dios? No se equivoquen: ni los fornica- 
rios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afemi-
nados, ni los que se acuestan con hombres, ni los 
ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
calumniadores, ni los estafadores, heredarán el 
reino de Dios. Y eso eran algunos de ustedes, pero 

ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya 
han sido justificados en el nombre del Señor Jesús, 
y por el Espíritu de nuestro Dios”. Es necesaria 
una buena lectura de esta porción: no vamos a 
heredar el reino por no ser homosexuales o 
estafadores. Los que no heredarán el reino son 
los injustos. Los que lo heredarán son los que 
han sido justificados en el nombre de Jesús. 
Estos justificados, lavados, santificados han 
sido librados de lo que eran (de su injusticia y 
de sus manifestaciones), y por lo tanto ya no 
perseverarán en el pecado (Romanos 6:1-2), 
antes bien presentarán sus cuerpos como un 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios (12:1). 
Destacable es la frase “Y eso eran algunos de 
ustedes” (homosexuales, por ejemplo). Ya no lo 
son porque Dios obró con poder en sus vidas, 
llamándolos al arrepentimiento y proclamán-
doles el evangelio salvador de nuestro Señor 
Jesucristo. Para Dios nada es imposible. 

Muchas veces avalamos la conducta contraria 
a la voluntad de Dios de una persona. ¿Qué 
bien le estamos haciendo? Un camino mejor 
es acercarnos y, seguros en Dios, decir la 
verdad en amor.
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En Marcos 7:1-13, los fariseos atacaron a 
Jesús porque sus discípulos no siguieron la 
tradición de lavarse las manos hasta las 
muñecas. El Señor los confrontó y les dijo: 
“¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías, 
cuando escribió: Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de mí. No tiene 
sentido que me honren, si sus enseñanzas son 
mandamientos humanos. Porque ustedes dejan 
de lado el mandamiento de Dios, y se aferran a 
la tradición de los hombres”.

Jesús puso énfasis en la doctrina para 
juzgar las tradiciones. Como vemos, las 
tradiciones pueden ser positivas o negati-
vas. Es conocida aquella historia que 
cuenta que una mujer cortaba las puntas de 
un peceto para cocinarlo. La hija le pre-
guntó por qué lo hacía. Ella contestó: 
“porque mamá, tu abuela, siempre lo hacía 
así”. Preguntaron a la abuela por qué hacía 
esto y la respuesta fue: “porque en casa no 
teníamos una olla lo suficientemente 
grande para cocinar el peceto entero. Por 
eso, al cortarle las puntas, entraba bien en 
la olla”. El efecto positivo o negativo 
depende de lo que creamos o sepamos de 
una tradición.

En la iglesia seguimos algunas tradiciones 
buenas: la liturgia, el año eclesiástico con 
las temporadas de cuaresma, navidad, 
semana santa, etc. Y tradiciones especiales 
en cada una de esas épocas, como: el árbol 
de navidad, corona de adviento, huevos de 
pascua, etc. Creemos que estas tradiciones 
son buenas y útiles.

Muchas personas preguntan: “¿por qué 
hacemos esto?”, al referirse a una tradición. 
A veces la respuesta es: “no sé”, o “siempre 
se hizo así”. Es algo que quizá para nosotros 
no tienen mucho sentido. Pero hoy quere-
mos hablar de las tradiciones significativas, 
es necesario que sepamos por qué las prac-
ticamos.

La tradición jugó un papel importante en la 
vida de Jesús. Por ejemplo, una de las más 
importantes que nos relatan los evangelios, 
que ya se realizaba en el Antiguo Testamen-
to y se extendió por los siglos, es la cele-
bración de la Pascua con sus discípulos. 
Esta mantenía fresca en la mente del 
pueblo de Dios la manera en que Dios los 
liberó de la esclavitud en Egipto. Durante la 
celebración los niños preguntaban sobre el 
significado de lo que hacían y los papás les 
explicaban. Inspirado en esa interrogación, 
Lutero empleó la famosa pregunta “¿qué 
significa esto?” en su Catecismo Menor.

Hoy aquella tradición cambió su significa-
do. El ‘jueves santo’ ya no es Pascua, sino la 
“última cena”. Jesús conectó la Pascua del 
antiguo pacto con la cena del nuevo pacto, 
la santa cena, donde nos entrega el don que 
logró en la Cruz, el perdón completo de 
nuestros pecados, la salvación y la vida 
eterna. En esta tradición celebramos el 
amor sacrificial de Dios, su gracia y la nueva 
vida que nos da. El propio Cristo, con su 
cuerpo y sangre bajo el pan y el vino, viene a 
vivir en nosotros, con nosotros y a través de 
nosotros. 

Palabra de Dios 
versus tradición humana
Pastor Daniel Pfaffenzeller
Crespo, E. Ríos
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Los antepasados luteranos escribieron: 
“…(las tradiciones) pueden observarse sin 
pecado y contribuyen a la paz y al buen orden 
en la iglesia, entre ciertos días santos, festiva-
les, y similares. Sin embargo, acompañamos 
estas observancias con instrucciones para que 
las conciencias no se sientan agobiadas por la 
noción de que tales cosas son necesarias para la 
salvación. Además, se enseña que todas las 
ordenanzas y tradiciones instituidas por los 
hombres con el propósito de propiciar a Dios y 
ganar la gracia son contrarias al Evangelio y la 
enseñanza sobre la fe en Cristo.”

Las tradiciones se pueden seguir sin daño y 
pueden ser beneficiosas para la fe, pero se 
convierten en peligrosas cuando creemos 
que son necesarias para la salvación, como 
ocurrió con los fariseos. En tales casos son 
repugnantes a Dios por ser señales de justi-
cia propia, poniendo a Cristo, su obra y 
Palabra a un lado y reemplazándolo con 
mandamientos de hombres.

Las tradiciones son buenas cuando sirven 
al evangelio. Por ejemplo, la señal de la cruz 
puede ser superstición, pero bien usada nos 
recuerda y conecta con el bautismo, donde 
se nos hizo la señal sobre la frente y sobre el 
pecho para ser marcados por Cristo. Así to- 
da tradición debe servir para ese propósito 
como la liturgia y el calendario de lecturas. 
Las tradiciones de los fariseos los alejaban 
de una visión correcta de sí mismos, de su 
pecado y de la necesidad de Cristo, al cen-
trarse en las tradiciones humanas, por eso 
Jesús los condenó (Mateo 23:27). 

A veces nuestras tradiciones pierden su 
significado. Por eso es bueno investigar y a- 
prender acerca de cada una, y ver si apuntan 
a Cristo. Deben ser “repeticiones significati-
vas”. Como, por ejemplo: la liturgia en los 
cultos, bautismo, santa cena, confesión del 
Credo y las tradiciones de los días festivos y 
rituales diarios. La temporada de Navidad 
está llena de rituales y tradiciones. Can-
ciones especiales, comidas con familiares y 
amigos, programa de Navidad en la iglesia, 
y los regalos. Estas tradiciones pueden 
fortalecer nuestros lazos como familia de 
Dios y transmitirnos el evangelio de Cristo.

Ahora bien, si estuviste “cortando el peceto 
en las puntas”, es decir, siguiendo algo sin 
saber por qué, entonces podés dejar de 
hacerlo, pero no podés exigir a los demás 
que dejen de hacerlo. Lo mejor es aprender 
qué significa y si es bueno para el evangelio, 
hacerlo con gozo. Si la tradición señala a 
Cristo y a este crucificado, para tu perdón y 
salvación, es una buena tradición. Esa es la 
vara para medirla. Las tradiciones no deben 
reemplazar a Cristo, sino hacerlo vivo en 
nosotros. Deben ayudar a nuestra fe, y ser 
útiles para nosotros. 

Velemos para que nuestras tradiciones y 
rituales sean significativos, que nos forta- 
lezcan en la fe, nos unan como familia, 
como iglesia y, sobre todo, nos recuerden y 
traigan a Cristo mismo, autor y consuma-
dor de nuestra fe. 
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El humor en tiempos 
de cuarentena

Desde hace unos meses, la pandemia se ha 
convertido en un drama, para algunos una 
tragedia que invade buena parte de nuestro 
mundo racional y emocional.  El coronavi-
rus nos amenaza, ataca, enferma y, algunas 
veces, mata. Esa es la vivencia que circula 
en nuestro interior. Y se la procesa de 
distintas maneras, a veces presentada con 
racionalidad y otras acercándose al absur-
do. La angustia en sus diversas manifesta-
ciones, las creencias apocalípticas, los sen-
timientos de un encierro que paraliza y una 
sobreinformación que llega a aturdir, se 
pasean juntos o separados por la zona de lo 
imprevisible.

Se trata de un virus para el que no tenemos 
cura, que invade masivamente. Se lo llama 
"el enemigo invisible" por su tamaño 
imperceptible y por haber puesto en jaque 
al mundo en que vivimos. Hay preguntas 
sobre el tema que no tienen todavía res- 
puestas. 

Dentro de este panorama, uno de los curio-
sos fenómenos que se dan en esta época de 
cuarentena es el humor que ha subido a las 
redes sociales o incluso a la vida social ordi-
naria. Se intercambian bromas, las frases 
ingeniosas tienen gran éxito, videos de 
gente en situaciones jocosas vinculadas al 
virus o a las restricciones del encierro.    

Los que hemos recibido chistes no quere-
mos perder la ocasión de reenviarlos para 
que nuestras amistades puedan reírse co- 
mo nos reíamos antes nosotros. “Me siento 
como en Navidad, me lavo, me perfumo, me 

REFLEXIÓN

Dr. Hugo N. Santos

visto lo mejor posible para ir a sentarme al 
living de mi casa”; “¿será muy pronto para 
armar el Arbolito?, ya no sé qué hacer”; “esta-
mos a diez días para saber el verdadero color de 
cabello de algunas personas”; “¿qué hago con la 
agenda 2020 que me compré?”; “el perro me 
mira como diciendo ‘viste que cuando estás 
encerrado tenés  ganas de romper todo’”; “mis 
zapatos y mis jeans deben creer que me morí”; 
“qué pesadilla más mala tuve anoche, soñé que 
volvían a abrir los bares, la gente entraba por 
orden alfabético y yo era Zinedine Zidane”. 

En este momento único de la historia que 
nos toca vivir donde están suspendidas 
buena parte de las actividades sociales, 
prohibidas las relaciones de vecindad y los 
paseos, la risa es algo importante de la que 
no queremos ser despojados. Es una 
respuesta mordaz y alegre a la violencia de 
la situación.

En un artículo llamado “El humor”, 
Sigmund Freud decía que “el humor no es 
resignado, sino rebelde; no solo significa el 
triunfo del yo, sino también del principio 
del placer, el humor logra triunfar sobre la 
adversidad de las circunstancias reales”. No 
se trata de negar la realidad, ni de tomar 
irresponsablemente las implicancias y 
peligros de lo que está sucediendo, es un 
tomar el confinamiento y las amenazas del 
coronavirus viendo la parte humorística. Es 
un “déjame reír” que se niega a colocarse en 
el lugar de la víctima, a no dejarse abatir. 

Cuando podemos reír juntos nos solidari-
zamos contra las amenazas y límites del 
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encierro. No quedamos totalmente atrapa-
dos por su apariencia. El humor se brinda 
como un antídoto frente a la muerte, la 
angustia y el miedo. El humor nos une, cada 
uno vive la cuarentena a su manera, de a- 
cuerdo a sus características personales y 
sus realidades sociales. El humor perfora 
las puertas cerradas  del confinamiento. Es 
un arma para ayudar a la autoestima y 
proveer de energía para la realidad que se 
debe enfrentar manteniendo la dignidad 
que Dios quiere para todo ser humano. La 
risa es una ayuda contra la lamentación y 
una negativa para  no hundirse en la triste-
za, el miedo y la desesperanza. El humor 
contribuye a mantener la conciencia des- 
pierta y desactivar las peores situaciones.

En momentos difíciles del encierro, proble- 
máticas de pareja o de padres e hijos o entre 
hermanos, el humor ayuda. La risa, bien 
encaminada, disuelve la agresividad y 
ayuda a no permitir el tomarse todo tan en 
serio. Una ocurrencia chistosa puede crear 
un clima menos rígido y menos amena- 
zante. La risa crea las condiciones para un 
pacto de no agresión. A veces, el humor 
devela lo no dicho, aportando una forma de 
decir que de otra manera no se podría 
formular. Revela que no estamos tan des- 
provistos frente a los problemas que nos 
acechan. La risa, aun siendo frágil, restaura 
el vínculo interpersonal amenazado. 

Jesús dijo: “Yo soy la puerta” (Juan 10:9). En 
épocas de encierro es bueno recordar estas 
palabras de Jesús, pues tienen un profundo 
mensaje. Él es una  puerta abierta que per-

REFLEXIÓN

mite a quien la cruce moverse a un mundo 
nuevo que supone una nueva manera de 
entender y transitar la vida. Quien entra por 
Jesús puede salir y entrar, es libre porque se 
deja guiar por el Espíritu de Dios. Cuando 
pasamos por Jesús entramos en Él mismo y 
en Él encontramos a Dios, por eso conclu- 
yen estas palabras sobre la puerta diciendo 
“yo he venido para que tengan vida y para que 
la tengan en abundancia”.

La palabra que se repite con insistencia en 
nuestros días, más que aislamiento, es 
encierro, con la carga de significaciones que 
tiene el término, entre ellas aquellas que 
inconscientemente se asocian a la prisión, 
con la idea implícita de culpa y castigo.

La puerta es símbolo de tránsito de un 
ámbito a otro ámbito, del más acá al más 
allá, de lo profano a lo sagrado. Jesús es la 
puerta por la que entramos en nosotros 
mismos. Como el humor, esta experiencia 
relativiza el encierro, consuela, nos hace 
recuperar el aliento aun cuando estemos en 
las peores circunstancias. No cambia en el 
presente el curso de los hechos pero sí nos 
ayuda, y esto es lo importante, a modificar 
la mirada, a dar paso a la creatividad. El 
humor recuerda la posibilidad de otro 
mundo, redefine la relación con la situación 
que vivimos, nos hace burlar por un mo-
mento del  virus para desactivar aunque sea 
parcialmente su altivez, para dar paso a las 
cosas centrales de la vida activando la espe-
ranza y la fe en la resurrección de Jesús  que 
nos recuerda  que nada malo será para 
siempre.



con esta divinidad que mora en nosotros 
por la fe, los pecados de todos los hombres 
han de considerarse como una gota de agua 
en comparación con el gran océano. 

• Otra parte, por el contrario, sostuvo que 
Cristo es nuestra justicia ante Dios única-
mente según su naturaleza humana.

La Fórmula de la Concordia refutó estos 
errores con las siguientes declaraciones 
bíblicas: Creemos, enseñamos y confesa-
mos que:

» Cristo es nuestra justicia según las dos 
naturalezas indivisibles, la divina y la 
humana.

» Dios perdona nuestros pecados de pura 
gracia, sin ninguna obra, mérito o dignidad 
de parte nuestra, ya sean precedentes, pre-
sentes o subsecuentes; Él nos da y atribuye 
la justicia resultante de la obediencia de 
Cristo y por causa de esta justicia somos 
recibidos por Dios en la gracia y conside- 
rados justos.

» El medio por el cual nos aprehendemos 
de Cristo como Salvador es solamente por 
la fe. Así, por causa de Cristo esta fe nos es 
contada por justicia (Romanos 4:5). La 
justicia de Dios se nos es aplicada, es 
aceptada, apropiada y recibida mediante la 
fe. La fe es el único medio e instrumento 
por el cual somos justificados.

» La fe que justifica al pecador es obra y 
don de Dios Espíritu Santo, por el cual 
llegamos al correcto conocimiento de Cris- 
to como nuestro Salvador por la palabra del 
evangelio y confiamos que únicamente por 
causa de su obediencia, por la gracia, tene-
mos el perdón de los pecados y somos con-
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Fórmula de Concordia III: 
La justicia ante Dios que proviene de la fe

Pastor Jorge Krüger
L. N. Além, Misiones

Este artículo es el corazón de la doctrina 
cristiana y la bandera central del luteranis-
mo. Otorga gran consuelo y permite cono- 
cer a fondo las riquezas de la gracia de Dios 
en Cristo, como lo ha afirmado también el 
Dr. Lutero: «Si este solo artículo permanece 
incólume (ileso, puro) en el campo de batalla, 
la iglesia cristiana también permanece pura y 
en buena armonía y libre de sectas; pero si este 
artículo es abatido, no es posible resistir nin- 
gún error o espíritu fanático».

Entre los teólogos luteranos surgió contro-
versia sobre este asunto: Andreas Osiander, 
reformador de Nürenberg, fue el principal 
causador de las discusiones sobre la justicia 
ante Dios que proviene de la fe. Defendía 
una justicia infusa, que capacita al creyente 
a practicar la justicia para la salvación, por 
recibir la naturaleza divina de Cristo me- 
diante la fe. Rechazaba la justicia divina 
que nos es atribuida o imputada. 

La Confesión de Augsburgo enseña que 
nosotros, pobres pecadores, somos justifi-
cados y salvados ante Dios únicamente por 
medio de la fe en Cristo, y que así, nuestra 
justicia es Cristo solo, quien es verdadero 
Dios y hombre, por cuanto en él están 
unidas personalmente la naturaleza divina 
y la humana. La controversia generó la 
siguiente pregunta: ¿Según qué naturaleza 
es Cristo nuestra justicia?, y como conse-
cuencia se originaron en nuestras iglesias 
dos errores opuestos entre sí: 

• Una parte sostuvo que Cristo es nuestra 
justicia únicamente según su divinidad, si 
él mora en nosotros por la fe. Comparados 

SEMINARIO
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siderados santos y justos por Dios y eter-
namente salvos.

» Justificar, en este artículo, significa 
absolver, declarar libre de pecados. Es una 
declaración forense de Dios, que declara 
justo y perdonado al pecador.

» El creyente genuino y regenerado, aun se 
ve afectado por muchas debilidades y 
defectos hasta la muerte. Sin embargo, no 
por ello debe dudar de la justicia que se le 
ha imputado mediante la fe, ni de la 
salvación, sino que debe confiar plena-
mente que por causa de Cristo tiene un 
Dios misericordioso, según la promesa y 
palabra del santo evangelio. Todos sus 
pecados son perdonados.

» Para preservar pura esta doctrina es 
necesario prestar atención especial a las 
partículas excluyentes usadas por el 
apóstol Pablo que separan el mérito de 
Cristo y nuestras obras, y el honor es dado 
únicamente a Cristo. Estas partículas son: 
“de gracia”, “sin mérito”, “sin la ley”, “sin 
obras”, “no por obras”. Todas estas expre-
siones significan que somos justificados y 
salvos sólo por medio de la fe en Cristo 
(Efesios 2:8-9).

» La fe justificante no convive con la per-
versa intención de pecar y obrar en contra 
de la conciencia. Siempre produce arrepen-
timiento genuino. Es una fe que obra por el 
amor, según Gálatas 5:6. Las buenas obras 
no preceden a la fe, sino que resultan de 
ella. La fe justificadora siempre va seguida 

y acompañada por las buenas obras, aun- 
que estas no justifican. Sin fe no existen 
buenas obras.

Nuestra salvación fue consumada en la 
cruz. Allí todo fue hecho perfectamente, 
una vez y para siempre, únicamente por 
Jesucristo. Todos los pecados pasados, pre-
sentes y futuros fueron perdonados; toda 
culpa fue expiada; la reconciliación entre 
Dios y los hombres fue concretada. Recibi-
mos estos beneficios y nos apropiamos de 
los mismos mediante la fe, que el Espíritu 
obra en nuestros corazones. Nuestro orgu- 
llo, mérito y dignidad quedan excluidos. Las 
buenas obras no participan de la justifi-
cación. Son consecuencia de la misma.

Resumiendo… ¿Quién justifica? Dios. Él nos 
declara justos, inocentes, perdonados... 
¿Por qué motivo? Por su gracia o favor 
inmerecido. ¿Por qué causa? Por causa de 
Cristo, por su perfecta obediencia, pasión, 
muerte y resurrección por nosotros. ¿Cómo 
recibimos esta justicia que perdona y salva? 
Mediante la fe en Cristo y en su obra. ¿Quién 
obra esa fe? El Espíritu de Dios, mediante la 
palabra del Evangelio. ¿Por qué esa fe salva? 
Porque está aferrada a Cristo y a su obra 
redentora que fue en nuestro lugar y para 
nuestra salvación. ¿Cómo es esa fe justifi-
cante? Es una fe viva y activa en el amor, 
acompañada de buenas obras, que produce 
arrepentimiento y santidad. “Concluimos, 
pues, que el hombre es justificado por la fe sin 
las obras de la Ley” (Romanos 3:28).

SEMINARIO



de manera virtual. “Visitamos” virtualmente 
muchas congregaciones del país, desde Misio- 
nes y Chaco hasta Río Negro y Chubut. 

Ni hablar de nuestras vacaciones, ¡esas sí que 
van a ser distintas! Por la cuarentena no pode- 
mos volver a casa, así que la familia va a tener 
que aguantar un poco más de lo normal para 
vernos, bueno… nosotros también. Tenemos que 
aguantarnos un poco más entre nosotros, ¡je je! 
Eso también nos enseña y prepara para el futuro.

Si algo podemos destacar, dentro de tanto 
cambio, es que los profesores y el apoyo que 
recibimos de toda la IELA no cambiaron. Nues-
tros profes igual que siempre, atentos a todo lo 
que nos haga falta, siempre dispuestos a pres- 
tarnos ollas, cuchillos, libros, herramientas y 
consejos. Siempre mimándonos con muy rica 
comida, con predisposición también para adap-
tarse a los cambios y seguir con las clases; la 
iglesia siempre apoyándonos desde lo económi-
co hasta lo espiritual, con sus oraciones, sus 
deseos y alegrías. Por eso queríamos aprovechar 
también y dejar nuestro agradecimiento y ben-
diciones por todo lo que hacen por nosotros, no 
sólo ahora, sino todos estos años. Por eso, ¡mu-
chas gracias de corazón! Que Dios nos guíe y 
nos guarde para que todo lo que hagamos sea 
sólo para la gloria de su Nombre. 
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El 2020 arrancó para los seminaristas como 
cualquier otro año. Dejando atrás las vacaciones, 
era hora de volver a nuestra segunda casa, donde 
nos esperaban unas habitaciones ansiosas por 
ser pintadas. Gracias a la Liga Nacional de 
Damas pudimos pintar y pronto estábamos 
listos para empezar el cuatrimestre. Cuatro com-
pañeros nuevos se nos habían sumado, y Nico, 
que estaba en el vicariato, ya había vuelto para 
finalizar sus estudios. Empezaron las clases, y al 
poco tiempo escuchamos la noticia de este virus 
que daba vueltas en China, lo vimos lejano, pero 
en menos de un mes estaba aquí. Cuando 
empezó la cuarentena, nos preguntamos, ¿y 
ahora qué?

Al igual que todos, tuvimos que aprender a con- 
vivir con esta situación todos los días. Gracias a 
Dios las clases siguieron de manera virtual, con 
los mismos profesores que antes veíamos cara a 
cara, ahora los veíamos en nuestra pantalla, a 
distancia, incluso los que viven a pocos metros 
de donde estamos. Situación rara, ¿no?

En poco tiempo nuestra situación pasó de lo 
normal, a ser esta “nueva normalidad” como 
muchos la llaman. Ahora ya no salimos en ma- 
nada a hacer las compras, no vamos debatiendo 
temas teológicos o hablando de nuestras cosas 
mientras vamos a comprar galletitas, sino que 
nos turnamos para hacer las compras, usamos 
barbijo y cuando volvemos no perdemos tiempo 
para lavarnos las manos e higienizarnos. Es muy 
raro. Ya no vamos a nuestras congregaciones 
asignadas, no viajamos los fines de semana, ni 
almorzamos esas comidas ricas que los miem-
bros de las congregaciones preparan con amor 
para nosotros. Pero encontramos otras cosas 
para hacer. Ahora todos los domingos tenemos 
nuestro momento devocional, igual que ustedes, 

Seminaristas en cuarentena
Gies Franco
Seminarista de 4to año

SEMINARIO
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María Laura Vasilchin

Dos palabras que explican mucho. Las leemos 
en Juan 11:35. Jesús conocía a Lázaro y a su 
familia. Puedo imaginar al Señor conversando 
con su amigo, riendo, saludándolo, abrazán-
dolo, comiendo juntos, orando y miles de 
momentos más que seguramente habrían 
compartido a los largo de muchos años. Jesús 
amaba a su amigo Lázaro. 

Podríamos dedicar tiempo al estudio teológi-
co de este momento, la demora de Jesús en 
auxiliar a Lázaro enfermo o el actuar de los 
discípulos. Pero no es ese mi objetivo hoy.

Nuestra sociedad ha otorgado a los varones 
una fortaleza exagerada e innecesariamente 
ridícula que los ha forzado a ocultar sus 
sentimientos. “Un hombre no llora”. Y enton- 
ces, desde niños fueron aprendiendo a disi- 
mular sus emociones, sus dolores físicos, sus 
decepciones. Se han tragado tanta cantidad 
de lágrimas que olvidaron cómo llorar. Ni 
siquiera en soledad. El hombre se transforma 
en un ente irreal donde no hay lugar para 
sentimentalismos. 

Pero Jesús, rompe una vez más con la estruc-
tura social. Estaba “Profundamente conmovido” 
(Juan 11:38). Aun sabiendo que Lázaro iba a 
resucitar para gloria del Padre, aun conocien-
do que pronto volvería a abrazar a su amigo, 
lloró. ¿Por qué lo hizo? ¿Dudaba? ¿Le faltaba 
fe? ¿Temía fallar? No, no y no. Nuestro Señor 
lloró sólo por una razón: Porque era humano. 
Enfrentó una vez más la realidad a la que nos 
arrastra el pecado y sufrió la profunda pena de 
perder a alguien a quien amaba.

Este maravilloso versículo nos deja dos apren-
dizajes. Por un lado, que los hombres pueden, 
deben y necesitan llorar sin censuras. Están 

Jesús lloró
COLUMNA

habilitados para hacerlo  en público, cuando 
otros los ven y entregarse en busca de consue-
lo. Por otro lado, y aquí me amplío a todos los 
seres humanos, sufrir no está mal. No hemos 
dejado de creer en las promesas de vida 
eterna, no dudamos de nuestro Salvador, no 
nos falta fe. No hay nada malo en sentirse 
profundamente triste, herido y desilusionado. 
Dios no nos juzga por ello. Muy por el con-
trario, nos acompaña cuando andamos en 
sombras de valle de muerte. Nos guía, nos 
abraza y nos contiene.

Queridos hermanos, vivimos en un mundo de 
dolores. No intentemos disimularlo. Hay un 
tiempo para reír y un tiempo de llorar. Y cada 
situación necesita ser vivida, atravesada y 
superada. Permítanse invadir por los 
sentimientos que les provoquen lágrimas y 
dejen que salgan. Basta de reprimir y ocultar. 
Muchos cristianos piensan que le fallan a Dios 
cuando experimentan sentimientos negati-
vos. Pues, no se engañen con esa falsedad. 
Mientras exista el pecado, sufriremos. No se 
enoje con Dios. Amíguese con la Palabra, 
aprenda de ella. Si Jesús lloró usted también 
puede llorar. Hágalo.

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
recibirán consolación”. (Mateo 5:4)
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José Pfaffenzeller

Recuerdo las lecciones de escuela dominical 
con imágenes. Especialmente aquella en la 
que Juan el Bautista bautiza a Jesús, el cielo se 
abre, el Espíritu Santo desciende en forma de 
paloma, y el Padre dice desde el cielo abierto: 
“Éste es mi Hijo amado en quien tengo compla-
cencia” (Mateo 3:13-17). En las clases de con-
firmación aprendí que en nuestro bautismo 
somos unidos a Jesús y recibimos de él perdón 
de pecados. Me preguntaba, ¿por qué Jesús 
fue bautizado, siendo que él no había cometi-
do pecado? Nosotros necesitamos el bautis-
mo, no él.

Cuando Jesús tenía unos 30 años, se 
encaminó hacia el río Jordán en el desierto de 
Judea, donde Juan el Bautista estaba predi-
cando y bautizando. Jesús se puso en la fila de 
los pecadores. Juan fue enviado por Dios para 
preparar el camino para que la gente crea en 
Jesús. Si bien era profeta, aparece aquí clara-
mente como una figura subordinada ante 
Jesús, del cual el propio Juan decía que “no 
merece siquiera llevarle las sandalias”. Juan se 
sorprendió al ver a Jesús en la fila con los 
pecadores. Se habrá preguntado, "¿por qué 
quiere el bautismo, si no lo necesita, ni tiene 
pecado?" Y cuando le tocó el turno, se lo dijo, 
“Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a 
mí?” No quería bautizarlo, sino que Jesús lo 
bautice a él, porque él sí era un pecador. 

Jesús aceptó la humildad y confesión de Juan, 
pero no su rechazo a bautizarlo. Le dijo: “Deja 
eso ahora, porque así conviene que cumplamos 

con toda justicia”. Vino a cumplir con la volun-
tad de Dios, como el Hijo de Dios encarnado 
en verdadero hombre. Quería someterse a 
todo lo que Dios instituyó para la salvación 
del mundo. Jesús no se bautizó para recibir 
perdón por sus pecados, pues no los tenía, 
sino que se bautizó para ponerse en lugar de 
los pecadores y cargar los pecados del mundo. 
Al recibir voluntariamente el bautismo, Jesús 
se cargó con la ira de Dios que pesa sobre 
todos los pecadores. Era el inicio de su camino 
hacia la cruz. Por eso, dio a entender que su 
bautismo es su muerte en la cruz por los peca-
dos del mundo (Marcos 10:38 y Lucas 12:50). 
Jesús cumplió con toda justicia como nuestro 
reemplazante: cumplió los mandamientos y 
pagó todo el castigo que nuestros pecados 
merecían. 

No se nos relata cómo fue el bautismo de 
Jesús, si Juan lo sumergió en el agua o si 
derramó agua sobre su cabeza. Lo que impor-
ta es lo que pasó después: “Y Jesús, después que 
fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 
cielos fueron abiertos…”. Se descubre algo más 
allá del firmamento en la inmensidad de Dios. 
Jesús fue animado para continuar con su dura 
misión, el cielo estaba abierto para recibirlo 
cuando finalice su obra, que ahora comienza y 
que finalizará con el “consumado es” de la cruz. 
Este cielo abierto también es para animarnos 
a permanecer en nuestro bautismo y fe en 
Jesús. El pecado nos cierra el cielo. Cristo nos 
abrió el cielo nuevamente al expiar nuestros 
pecados con los que se cargó en su bautismo. 

Somos hijos 
amados de Dios

REFLEXIÓN
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Ahora tenemos el cielo abierto y comunión 
con Dios. 

El relato continúa, “y vio al Espíritu de Dios que 
descendía como paloma, y venía sobre él”. El 
Espíritu asumió forma de paloma, como algo 
que viene del cielo, no como águila depreda-
dora, sino como paloma mensajera que trae 
buenas noticias de paz. Fue la inauguración 
del ministerio público de Jesús que lo llevó 
por tres años por muchos lugares y que 
desembocó en la cruz. Para explicar y comple-
tar este solemne momento del bautismo de 
Jesús, el relato concluye: “Y hubo una voz de los 
cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia”. El Padre tiene plena satis-
facción en el Hijo, porque cumple perfecta-
mente su voluntad en lugar de todos los peca-
dores. 

Se suele perder la riqueza de este relato y su 
relación con nuestro bautismo, para enfocar 
el tema de la Trinidad. Todo lo que Jesús hizo: 
nacer, ser bautizado, morir, no lo hizo porque 
él lo necesitaba, sino por nosotros. Así esta 
historia adquiere un nuevo sentido. Cuando 
escuchamos al Padre decir: “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia”, vemos 
que está hablando no solamente de Jesús, 
sino también de cada creyente bautizado. 
Cuando vemos al Espíritu Santo descendien-
do, sabemos que, por cuanto Jesús era nuestro 
substituto, el Espíritu Santo está destinado a 
nosotros. 

Cuando fuimos bautizados en Cristo, todo lo 
que Cristo es llega a ser nuestro (Romanos 6), 

morimos por nuestros pecados y resucitamos 
con Cristo para una vida nueva. Quedamos 
revestidos de Cristo y de su justicia y recibi-
mos todos los beneficios de su muerte. Jesús 
abrió las puertas del Paraíso para nosotros, 
por cuanto hemos sido bautizados en su 
muerte. Jesús derrotó al diablo para nosotros. 
Vamos a resucitar, por cuanto en su muerte 
Jesús derrotó al pecado, a la muerte y al infier-
no. El bautismo nos marca como amados hijos 
de Dios para una vida nueva. 

PERO, el mal sigue latente en nosotros. El 
diablo, el mundo y nuestra carne nos asedian 
siempre y muchas veces nos dejamos arrastrar 
al pecado. En Cristo está la victoria asegurada: 
estamos bajo su gracia y estamos invitados a 
volver cada día a Cristo, a quien fuimos unidos 
en nuestro bautismo, para confesar nuestras 
culpas y recibir perdón y la fortaleza de su 
Espíritu para vivir en esta nueva vida.

Cuando veas el relato del bautismo de Jesús, 
recuerda que esto también es tu propia histo-
ria. Por tu bautismo estás caminando con 
Jesús y el Padre también te dice: “Eres mi hijo 
amado en quien tengo complacencia”. El Espíritu 
Santo también descienda sobre ti para llenarte 
de fe y esperanza en Cristo y para guiarte en la 
vida cristiana. La vida del cristiano acá no será 
todo “color de rosas”, seguirán problemas, 
sufrimientos y algún día también llegará tu 
muerte, con dolor quizás. Muerte que no será 
en verdad tal, sino sólo el portal que te llevará 
a recibir la plenitud de las promesas de Dios en 
tu bautismo en Cristo.

REFLEXIÓN
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Aunque en el Nuevo Testamento no exista una 
referencia explícita a Isaac como tipo (figura) 
de Cristo, hay muchos aspectos de la vida de 
este patriarca que anticipan o prefiguran la vida 
y obra del Mesías. En Génesis 22 Abraham está 
dispuesto a ofrecer a Isaac en sacrificio y en el 
capítulo 24 procura una esposa para él, hay 
trazos que conectan a Isaac con la de Cristo.

El nacimiento de ambos fue algo fuera de lo 
normal. Uno, nació de un par de ancianos (Sara 
90, Abraham 100), el otro nació de una virgen 
(Génesis 17:17, Romanos 4:19, Mateo 1:23). 
Ambos llegaron al mundo de una manera que 
contradice la lógica o el sentido común. La ve- 
nida de ambos fue precedida por una promesa 
que se hizo esperar, eran “hijos de la promesa”.

Ambos son llamados explícitamente “hijo 
único”, destinatarios de la herencia, aunque 
Isaac tuviese un hermano, Ismael (Hebreos 1:2). 
La expresión “toma ahora a tu hijo, tu único, 
Isaac, a quien amas” (Génesis 22:2), no puede ser 
algo azaroso. La relación de Abraham con su 
hijo Isaac es única, estrecha, de profundo amor. 
Nos hace pensar en la relación eterna que el 
Padre tiene con Jesús, su Hijo. El lugar en el que 
iba a ser sacrificado Isaac era Moriah, en 2 
Crónicas 3:1 es asociado con Jerusalén, el lugar 
donde Cristo sería sacrificado. Génesis 22 es un 
boceto de lo que finalmente sería el Calvario.

El hecho de que junto con Abraham y su hijo 
fueran dos personas más (Génesis 22:3) nos 
hace recordar a los dos malhechores que acom-

pañaron a Jesús a la cruz. Isaac que carga con la 
leña sobre la que sería sacrificado, está fuerte-
mente conectado con la cruz cargada por Jesús 
camino al Gólgota. Nuestro Mesías fue llevado 
a la cruz como un cordero, en obediencia a su 
Padre (Hechos 8: 32-33). En eso fue anticipado 
en obediencia por Isaac (Génesis 22:9).

Ambos son simiente (semilla) de Abraham, por 
medio de las cuales Dios haría su obra de ben- 
decir a la humanidad. La promesa ya comienza 
a cumplirse en Isaac. La genealogía de Jesús a- 
rranca de esta manera en el evangelio de Mateo: 
Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y 
Jacob a Judá y a sus hermanos (Mateo 1:2).

En Génesis 24 Isaac funciona como figura que 
anticipa a Cristo. En esa parte de la historia el 
siervo de Abraham va a buscar una esposa para 
Isaac entre su parentela en Nacor, Mesopota-
mia. Isaac es llamado “siervo” (v.14). Jesús sería 
el Siervo de Dios, obediente a Dios en todo 
(Isaías 42:1). La historia alcanza su apogeo en el 
encuentro de Isaac con su esposa venida de 
lejos. Rebeca, a quien Isaac desposaría y amaría 
(v. 67), es una figura de la iglesia a la cual Jesús 
ya ha destinado para la boda final (Efesios 
5:25-27, Apocalipsis 19:7). Una vez más vemos 
cómo Dios va colocando señales anticipatorias 
de lo que sería su Hijo, el Mesías. Una vez más 
observamos la profunda interconexión entre 
Antiguo y Nuevo Testamentos. 

Promesas, sombras y figuras: 
Cristo en el Antiguo Testamento

COLUMNA

Isaac

Prof. Antonio Schimpf
Seminario Concordia
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PLAN NACIONAL

Pastor Omar Weber
Coordinador del Plan Nacional

El 10 de noviembre se celebra en nuestro país el 
día de la tradición. Se recuerdan las costum-
bres argentinas como el mate, las tortas fritas, 
asados, música y bailes folklóricos que nos 
identifican. Las tradiciones son usos y costum-
bres que se van arraigando y consolidando a 
través del tiempo. 
Las iglesias, como todo grupo humano, tam-
bién tienen sus tradiciones. Hay tradiciones 
buenas y útiles que ayudan a la identidad, al 
orden y a la unidad. Pero también hay otras que 
entorpecen el trabajo, generan conflictos y 
dividen, especialmente cuando se vuelven 
obligatorias para seguir perteneciendo. 
Tenemos hermosas tradiciones en nuestras 
congregaciones como  las celebraciones de  
navidad,  pascua, confirmaciones, cultos y 
almuerzos de acción de gracias, encuentros y 
muchos otros eventos de los que guardamos 
gratos recuerdos. Parte de esas tradiciones se 
observan también en el uso de himnos y 
canciones, de ciertos gestos litúrgicos como el 
pararnos y sentarnos durante los cultos, (es 
una cosa que les llama mucho la atención a 
quienes nos visitan), los atuendos y muchas 
cosas más. 
Las tradiciones pueden resultar peligrosas 
cuando se convierten en algo más importante 
que el mismo mensaje del evangelio. Cuando 
se las practica sin conocer su verdadera razón y 
se las defiende e impone como necesarias para 
la salvación. Recuerdo que durante mi adoles-
cencia era obligatorio el uso de la corbata en los 
varones y la falda en las mujeres para poder 
participar de la Santa Cena.  Además de ano-
tarse anticipadamente y dejar una ofrenda 

Una iglesia tradicional

especial. Pocos podían explicar por qué se 
“exigía” estas prácticas como necesarias. 
Gracias a un buen proceso de educación en la 
Palabra de Dios muchas de estas prácticas pu- 
dieron ser explicadas y ubicadas en su correcto 
lugar. Antes de ello, sin embargo, se libraron 
verdaderas “guerras” y muchas personas se 
retiraron ofendidas para no regresar nunca 
más a la iglesia. Aquellas tradiciones se volvie- 
ron más importante que el mismo evangelio.  
Jesús tuvo muchos problemas con personas 
que habían convertido las tradiciones en leyes 
y exigían que todos las cumplan. También lo 
vivió Lutero con las tradiciones que la iglesia 
medieval dio el mismo status que a la Palabra 
de Dios. Nuestras iglesias no han sido la excep-
ción. Y han lastimado a muchas personas con 
la intolerancia y la falta de amor. Esto ha mar-
cado a nuestras iglesias como comunidades 
cerradas. Las costumbres se pueden cambiar, 
especialmente cuando no conforman ni repre-
sentan al grupo, y sobre todo cuando afectan el 
orden y la paz en la congregación y la comuni-
cación del evangelio. 
Jesús se molestaba con aquellos que ense- 
ñaban “mandamientos de hombres” como si 
fueran de Dios, y hasta le conferían un carácter 
de “necesarios para la salvación”. Es necesario 
que en nuestras congregaciones se eduque a los 
miembros en lo que hace a lo esencial de la fe y 
estén atentos a considerar otras prácticas. Los 
estudios bíblicos son esenciales para que los 
miembros crezcan en la fe y no crean que cum-
pliendo con ciertas costumbres y tradiciones 
alcanzarán la salvación. 
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Daniel, la voz profética en
la corte de los emperadores

Sergio Schelske
Director Seminario Concordia

¿Qué imagen viene a la mente cuando men-
cionamos el nombre “Daniel”?  La primera de 
ellas será el momento en que este valiente 
hombre fue arrojado al foso de los leones. Esta 
narración, así como otras que encontramos en 
el libro de Daniel, nos plantea esencialmente 
que ser una persona de fe, y permanecer fiel a 
Dios y sus promesas tienen un precio. ¿Acaso 
tuvo miedo Daniel? ¿Acaso no pensó en los 
pro y contras de tomar una decisión y seguir 
una conducta que lo exponía a la muerte? 
Daniel era un sabio formado en el cono-
cimiento de la época, conocía muy bien las 
consecuencias de su conducta, se exponía a la 
muerte, pero no le importó, al menos, no 
tanto como aferrarse a la promesa de Dios.

Daniel fue un hombre que desde muy joven 
fue arrastrado hacia un lugar desconocido, 
tuvo que aprender nuevos idiomas, culturas y 
ciencias. Podríamos pensar que esto fue una 
desgracia. Pero Dios tenía un propósito, que 
pronto se manifestó. Daniel fue preparado 
para tener que hablar en un lugar donde nadie 
más podría hablar del único Dios real. Fue por 
muchos años la voz de Dios en la corte 
babilónica primero y luego entre los reyes 
persas (ambos grandes y poderosos imperios 
de la época). Allí, como dice Proverbios 30:28, 
Daniel fue “la araña que se inmiscuye en la sala 
del rey”, es decir, lo más insignificante para el 
mundo encontró su lugar en la sala de varios 
reyes. 

¿Para qué tuvo que estar Daniel allí donde 
nadie esperaba encontrarlo? Para hablar de 
Dios. Sin embargo, hablar en nombre de Dios 
significó anunciar el juicio de Dios y concreta-
mente, por ejemplo, anticipar la inminente 
locura de Nabucodonosor (4:24-25 y 33), o el 
asesinato del rey Belsasar (5:29-30). Tales 
palabras no eran simples de dar a conocer, 
eran anticipo del juicio divino sobre el 
pecado, la maldad, la soberbia y también la 
estupidez humana. Más allá de su dureza, 
eran palabras que tenían la intención de 
producir un cambio de dirección, dejar ídolos 
y volverse al único y verdadero Dios. Dios está 
muy interesado en la conversión de toda la 
humanidad, incluyendo a los poderosos. La 
misericordia divina es tan grande que con-
templa disponer predicadores de su Palabra 
entre todos los pueblos de la tierra. 

Somos impulsados a confesar a Cristo donde 
sea, sabiendo que esa palabra segura de Dios 
es para todos, pero debe ser escuchada para 
llegar a la fe. El testimonio de la fe que no es 
otra cosa que el testimonio del perdón de Dios 
en nosotros, es la esencia de la confesión de la 
iglesia al mundo.

Nos toca vivir un tiempo en el que, como 
Daniel, podemos sentirnos extranjeros y 
extraños, pensando y hablando a contramano 
de muchas y grandes voces que abiertamente 
blasfeman contra Dios.  Con humildad, pero 
con firmeza, hemos de confiar más en Dios y 
no dudar, sino ser sabios en la vivencia del 
don de la salvación. Pero también ser sabios al 
hablar para ser la voz de Dios allí donde nadie 
más sabe ni puede hablar de Él. 

REFLEXIÓN
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¿Está bien la homosexualidad?

Hay mucha gente hoy día, aun algunas Igle-
sias cristianas, que afirman que la homose- 
xualidad no es considerada pecado ante Dios. 
Están lamentable y claramente en error. Los 
actos homosexuales son ciertamente pecami-

EL LECTOR PREGUNTA

nosos (Levítico 20:13; Romanos 1; 1 Corintios 
6:9; 1 Timoteo 1:10). Al igual que el adulterio y 
la violación es forma de impureza sexual. 
Todo acto físico de relación sexual fuera del 
matrimonio entre un hombre y una mujer, 
siempre es pecado, no importa si las personas 
envueltas se aman el uno al otro. Aun cuando 
el gobierno legalice tales relaciones, sigue 
siendo una violación del sexto mandamiento. 
Los cristianos siempre han de “obedecer a Dios 
antes que a los hombres” (Hechos 5:29). La 
relación homosexual es estéril, no puede dar 
fruto, pero a menudo solo trae enfermedad y 
muerte. 

¿Qué pasa con el juego?
Varias formas de juego (loterías, casino) han 
llegado a ser algo legal. Tal como con el aborto 
y la homosexualidad, simplemente porque 
algo haya sido declarado ‘legal’ por un gobier-
no, no lo hace algo correcto. Por supuesto, los 
juegos de lotería y casinos son solapadamente 
justificados por la idea de que sus ingresos 
van a ayudar a balancear el presupuesto del 
gobierno para proveer financiación para la 
acción social, educación y otros fines de 
beneficencia. Pero, ¿qué sucede realmente 
cuando arriesgamos el dinero sobre el cual 
Dios nos ha hecho mayordomos? Realmente 
mucho. Ante todo, cuando jugamos espera-
mos que nuestro prójimo pierda sus pose-
siones e ingresos. Después de todo, es de 
nuestro prójimo de donde ingresa el dinero a 
loterías y casinos. Y la única manera que 

podemos ‘ganar’ ese dinero es que nuestro 
prójimo lo pierda. En el juego, por lo tanto, no 
estamos ayudando a nuestro prójimo a pre- 
servar y proteger lo que Dios le ha dado. De 
hecho, nosotros hemos recibido el dinero de 
nuestro prójimo y no le hemos dado nada a 
cambio. Ninguna tarea, ningún bien o servicio.

Esta es la página para responder a las preguntas de 
los lectores. Esperamos preguntas de parte de ustedes. 
Esta vez respondemos a estas dos a manera de ejemplo.

El Editor
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Juan Urbina

La iglesia cristiana tiene muchas tradiciones, 
como la celebración de la Navidad, que 
aunque no está específicamente ordenada en 
la Biblia, es buena, ya que lleva a agradecer a 
Dios por todas sus bendiciones. Pero hay otras 
tradiciones o enseñanzas que, además de no 
estar ordenadas directamente en la Biblia, son 
fruto de una mala interpretación de su men-
saje de la gracia.

El problema con las tradiciones de origen 
humano es que suelen afectar los beneficios 
que los cristianos recibimos de la gracia, por 
ejemplo, la libertad. Al respecto de ella dijo el 
Dr. Lutero en su libro “La libertad del cristia-
no”, que el cristiano no necesita hacer obras 
para recibir la aprobación de Dios, sino que 
recibe la gracia y el perdón por medio de la fe 
en Cristo. En eso radica su libertad. Por eso las 
tradiciones humanas (basadas en obras) que 
buscan lograr la perfección y la pureza, con-
tradicen esa libertad.

En Marcos 7:1-9, se ve a Jesús en conflicto con 
los fariseos. En esa ocasión los maestros de la 
ley recriminaban a los apóstoles porque 
comían con las manos sin purificar. Y no se 
referían a la higiene, sino al ritual de la purifi-
cación (Éxodo 30:17-21 y Levítico 22:4-7). Pero 
eso era una mala interpretación de la ley, ya 
que era para los levitas que servían en el 
templo y no para la vida cotidiana. Jesús con-
denó esa interpretación de las Escrituras, y las 
calificó de tradiciones de hombres, porque por 

Libertad en Cristo

ellas buscaban alcanzar la perfección y la 
pureza para agradar a Dios. Esa era una 
enseñanza humana que va contra el mensaje 
de la Biblia y pone la confianza en las obras.

Situaciones similares se ven en muchas igle-
sias hoy. A veces se exige que las personas que 
realizan alguna tarea en el culto vistan de 
traje o de ropa elegante. Otras veces para ser 
aceptado e incluido en la iglesia se requiere de 
una actitud de espiritualidad particular y 
constante. Todo esto resulta en la frustración 
de las personas que no pueden cumplir con 
ése estándar. De ésta manera se pone la con- 
fianza en el cumplimiento de una tradición 
humana respecto de la manera de vestir o de 
una manera de actuar fingida, que no está 
mandada en las Escrituras.

En contraste, la Biblia enseña que todos los 
beneficios de Dios, incluidos la perfección y la 
pureza, los obtenemos por la fe, y no por 
tradiciones o enseñanzas humanas. Esa per- 
fección la da Cristo de una vez para siempre 
(Hebreos 10:14). Entonces el cristiano no debe 
imponer tradiciones a los hermanos, ni per- 
mitir que se le impongan, ya que nadie tiene 
derecho a arrebatarle la libertad que Jesús da. 
Pero esa libertad no debe ser motivo para una 
vida de libertinaje, sino por el contrario, en 
razón del agradecimiento por haber sido libe- 
rado de la necesidad de obrar para conseguir 
la justificación, el cristiano debe obedecer a 
Dios de todo corazón.

COLUMNA
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Capellán Silvio Schatz
J. L. Suárez

Poniendo nuestro 
granito de arena

COLUMNA

Hay un refrán que seguramente conocerás y 
que versa “el hombre propone y Dios dispone” o 
diciéndolo en términos bíblicos: “Los planes 
son del hombre, la palabra final la tiene el Señor” 
(Proverbios 16:1).

Lo cierto es que, probablemente todos hemos 
vivenciado esta afirmación. Pensemos por un 
momento en aquellos planes que puntillosa-
mente realizamos en relación a la familia, a la 
congregación, a la escuela, a la empresa, y de 
repente, como de un plumazo, todo se desva-
neció.   

En este sentido durante el año pasado como 
Instituto Concordia trabajamos bajo el lema 
“aprendiendo a ser saludable”. Una invitación 
a reconocer que somos creación de Dios y que 
por ende necesitamos cuidar, cuidarnos y 
dejarnos cuidar integralmente. Sin embargo, 
esa triple “C”, del Covid 19, del “Coronavi-
rus” que nos impuso la “Cuarentena”, nos 
desestructuró. En este sentido los artículos 
que veníamos compartiendo, atravesaron por 
una pausa temporal que al presente nos 
proponemos restablecer.  

Por ello, les contamos que el eje temático para 
este mes de julio lleva como título “El cuidado 
de la creación” y cuya base bíblica es el Salmo 
8:6: “Le diste autoridad sobre tus obras, lo pusiste 
por encima de todo”.  

Recordamos que el sexto día Dios creó a los 
seres humanos y los/nos puso como corona de 
creación, dándonos privilegios e importantes 
responsabilidades. De manera especial, nos 

comisionó para cuidar y administrar toda su 
creación. A diferencia de los animales, aparte 
de la fuerza física, nos dio el razonamiento y la 
capacidad para tomar decisiones que reper-
cutan para el bien de todos. La pregunta es, 
¿hemos asumido esta tarea con responsabili-
dad? Al parecer, y siendo un poco sarcásticos, 
pareciera que no lo hicimos del todo bien. 
Prueba de ello es el diluvio, que justamente 
surgió por un incumplimiento deliberado de 
este mandado. Y si bien sabemos que posterior 
al mismo, no han ocurrido otros hechos de 
dimensiones semejantes, ¿Cuál fue la razón? 
¿Es que el ser humano cambió de actitud y 
pasó a ser un buen y responsable administra-
dor? La respuesta es un categórico: no. Resulta 
ser que Dios había prometido que no volvería 
a destruir la tierra con un diluvio. Él en su 
misericordia y con los ojos ya puestos en 
Cristo y en la obra que iba a realizar en favor 
de la humanidad toda, colocó una marca en el 
cielo “el arco iris” (ver Génesis 9:13) que ga- 
rantizaría la ausencia de nuevos diluvios, in- 
distintamente del comportamiento humano.  

Ciertamente que esto no debería abrir las 
puertas, ni ser una invitación a la irresponsa- 
bilidad y a falta de cuidado hacia el planeta. 
Las personas necesitamos cuidarlo y valorarlo 
como un bien irremplazable, único e indis-
pensable para la provisión de todo lo necesa-
rio para nuestra vida temporal.

Por tanto, si bien somos unas 7.000.000.000 
de personas las que conformamos este plane-
ta, te invito a que asumamos nuestro compro-
miso y pongamos nuestro granito de arena en 
el cuidado y en la administración de la 
creación del Señor.
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Renovación y crecimiento en la Iglesia local

¿Cómo detectar líderes?

MISIÓN

Pastor Claudio Herber
Villa Ballester

Quizás esta sea una gran incógnita. Es preciso 
reconocer que hay personas que desean, otras 
que piensan liderar y otras que están inclinadas a 
actuar. Es necesario identificar especialmente a 
los que están en la acción, ya que son las que po- 
drán brindar un ejemplo práctico en su liderazgo 
y funciones. Sin dejar de seguir trabajando con 
los demás para guiarlos a alcanzar el plano de la 
acción. 

Para encontrar quien ejerza liderazgo, se debe 
tener en cuenta las siguientes características:

• Busque personas que vivan los valores del reino 
que Jesús enseñó, la fe, expresada en humildad, 
sinceridad y servicio. Que lleven una vida devo-
cional (lectura de la Palabra y oración). Que com-
partan su fe con otros (testimonio). Que tengan 
una vida de cuerpo (comunión). Que enseñen a 
otros (discipulado). Esta búsqueda puede hacer- 
se por medio de alguna encuesta y por el diálogo.

• Encuentre a quienes van hacia otras personas 
con el propósito de testimoniar de su fe y de 
enseñarles acerca de la misma. La gente quiere 
ver que quien los lidera, muestre con su ejemplo 
las acciones que espera que el grupo realice. 

• Halle a aquellos que establecen y mantienen 
relaciones significativas, quienes tienen amigos 
estables y confiables. En el liderazgo es preciso 
iniciar, desarrollar, mantener y sostener relacio- 
nes significativas. 

• Busque personas que sirvan a las personas. No 
espere que alguien se vuelva un servidor porque 
se le dio la responsabilidad de liderar. Quien se 
mantendrá sirviendo será aquel que lo hace aún 
antes de ser designado como líder. Detecte la 

actitud de servicio, por los hechos y no por las 
palabras. 

• Investigue quienes son los que hacen más de lo 
que se espera de ellos. El liderazgo requiere 
mucho esfuerzo personal. Quienes tienen la idea 
de “cumplir con lo mínimo y necesario” se verán 
rápidamente en problemas, y pondrán en pro- 
blemas a otros. 

• Averigüe quienes son los que rinden cuentas de 
su labor. Esto es indispensable, pues la tarea de 
la iglesia es una tarea de equipo. Hay quienes 
prefieren servir en el anonimato, no desestima-
mos este servicio, no obstante, esta persona no es 
adecuada para el liderazgo.

• Indague quienes son los que reconocen con 
prontitud sus errores. Es importante y necesario 
servir con una actitud humilde. Si una persona es 
corregida y esto genera conflictos y retrasos, será 
mejor pensar en personas moldeables, dispues-
tas al cambio, que reconozcan sus errores y 
dispuestas al perdón mutuo y la reconciliación. 

Antes de seleccionar a los líderes, se pueden 
hacer tres cosas: 1) Invítelos a ser aprendices. 2) 
Pruebe sus características por un tiempo 
prudencial. 3) observe, oiga y consulte con los 
demás miembros, saquen sus conclusiones y 
luego tomen la decisión. Dios guíe y bendiga esta 
tarea para que sea de crecimiento y renovación 
de la congregación. 

Adaptado del curso: Renovación de la con- 
gregación local y el desarrollo de proyectos 
misionales en el contexto local (2007). Escuela 
de Misioneros de la IELA. Prof. Marcos Kempff
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SALUD

Extraído del fascículo “Dejar de fumar”

¿Qué ocurre al fumar?

El humo del cigarrillo contiene más de 4.000 
sustancias químicas, y varias de ellas están 
concentradas directamente con el desarrollo 
de diferentes enfermedades. Las sustancias 
más dañinas son: 

El monóxido de carbono. Es un gas venenoso 
que dificulta el traslado de oxígeno a los 
diversos órganos del cuerpo. Contribuye al 
desarrollo de enfermedades del corazón y de 
los pulmones. Produce cambios en los vasos 
sanguíneos provocando el endurecimiento de 
las arterias. Es el causante del 15% de las 
enfermedades cardiovasculares. 

La nicotina. Es un estimulante y sedante del 
sistema nervioso central. Esta es una de las 
razones por las que se hace tan difícil aban-
donar el hábito de fumar. La cantidad de nico-
tina en la mayoría de los tabacos que se 
venden oscila entre el 2 y el 7%. Abunda 
mucho en las variedades domésticas y más 
baratas del tabaco. En su estado original, aun 
una pequeña cantidad, puede producir nau-
seas, debilitación, pulso rápido pero débil, el 
colapso, y la muerte misma. 

Los alquitranes o breas. Contienen sustancias 
que contribuyen al desarrollo del cáncer de 
pulmón y otros tipos de cáncer que común-
mente desarrollan los fumadores. Los alqui- 
tranes son responsables del 30% de todos los 
tipos de cáncer (vejiga, riñón, páncreas, estó- 
mago etc.) y del 90% del cáncer de pulmón. 

Partículas de humo. Si bien el fumador exhala 
la mayor parte de estas partículas, el 25% de 
ellas queda atrapado en el revestimiento de 
los pulmones. Como consecuencia hay una 

destrucción excesiva de las paredes de los 
alvéolos pulmonares. Al ser inhalados, estos 
irritantes inmediatamente producen la tos y 
la constricción de los bronquios.

Existen grandes diferencias entre las sustan-
cias que el fumador inhala directamente y las 
inhaladas por las personas que, sin fumar, 
están en un ambiente contaminado por humo 
de tabaco. La combustión del tabaco, al con-
sumirse en forma espontánea, produce 
partículas de deshecho de menor tamaño. 
Estas partículas que flotan en el aire, al ser 
más pequeñas, pueden alcanzar rincones más 
profundos del sistema bronco pulmonar y en 
consecuencia ser más nocivas. Por ejemplo, el 
cadmio, un reconocido carcinógeno pulmo-
nar, se encuentra en concentraciones seis 
veces superiores en el humo inhalado por los 
fumadores involuntarios o pasivos que en el 
inhalado directamente por los fumadores.

Dejar una adicción no es tarea sencilla. Exis-
ten momentos de tentación, angustia, debili-
dad, depresión, en los que no es conveniente 
la soledad o el orgullo de querer hacerlo solo. 
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CABALLEROS

El mundo necesita hombres

El mundo necesita hombres, que, al casarse, 
sean fieles, amorosos y comprometidos. 
El mundo necesita hombres, que, al llegar a ser 
padres, amen a sus hijos, guiándolos siempre 
hacia Cristo, el camino, la verdad y la vida.
El mundo necesita hombres que no puedan ser 
comprados; hombres cuyas palabras sean su 
garantía.
El mundo necesita hombres sensibles, humil-
des, fieles y consagrados a lo verdadero; hom-
bres dispuestos a sacrificar lo propio por el 
bienestar de otros.
El mundo necesita padres que no hacen com-
promisos con el mal, cuyas ambiciones no estén 
confinadas a sus deseos egoístas.
El mundo necesita hombres que sean tan 
honestos en las cosas pequeñas como en las 
grandes; hombres que no se avergüencen ni 
tengan temor de defender la verdad, aunque 
sea impopular.
El mundo necesita padres que sean leales a su 
familia, tanto en los momentos difíciles como 
en los momentos de alegría y gran felicidad.
El mundo necesita hombres que sean leales a 
sus amigos, tanto en la adversidad como en la 
prosperidad.
El mundo necesita padres que no vacilen en 
aprovechar las oportunidades para servir a los 
demás, aún a sacrificio propio.
El mundo necesita padres que coloquen su 
carácter por encima de la riqueza; hombres que 
posean opiniones sanas y ejerzan la buena 
voluntad.
El mundo necesita padres dispuestos a apren-
der todo lo bueno, noble y hermoso en la vida; 

Prof. Marcos Kempff  
Centro de Estudios Hispanos-Seminario Concordia, St. Louis

hombres consagrados al amor de familia.
El mundo necesita hombres que no pierdan su 
individualidad en medio de la multitud; hom-
bres que no digan que ellos lo hacen “porque 
todos los demás lo hacen”.
El mundo necesita hombres justos; hombres 
que defienden a los indefensos, los necesitados, 
los desamparados, los inválidos, los pobres y 
los que “andan perdidos en la vida”.
El mundo necesita hombres que no crean que la 
astucia, la “viveza”, el disimulo ni la terquedad 
son las mejores cualidades para lograr el éxito.
El mundo necesita padres justos, dispuestos a 
enseñar a sus hijos a respetar y velar por los 
indefensos, los necesitados, los desamparados, 
los inválidos, los pobres y los que “andan perdi-
dos en la vida”.
El mundo necesita hombres que confían en 
Dios y que viven en paz con su prójimo.  Dios les 
perdona los errores del pasado, se interesa por 
el presente al caminar con ellos y se preocupa 
por el futuro, al prometerles la vida eterna.
El mundo necesita hombres sinceros, dispues-
tos a reconocer sus debilidades, limitaciones, 
errores y pecados; y confesarlos humilde y 
abiertamente a Dios, sin excusas, confiando en 
el perdón que todos tenemos en Cristo Jesús, el 
Salvador del mundo. 
El mundo necesita padres que reconocen que su 
ser depende de Dios, y que todo en esta vida, 
tanto lo difícil como lo complicado, es motivo, 
sobre todo, para descansar humildemente en el 
amor, la paz y el gozo que reciben de Cristo, el 
Salvador.
El mundo lo necesita ¡Adelante, padres, sin 
temor!
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El legado de Lutero

“Somos Mendigos: esta es la verdad”. En estas 
palabras, las últimas que la incansable pluma 
de Lutero escribió, se halla su legado para la 
cristiandad. Encierra la más profunda com- 
prensión del hombre como pecador y el más 
profundo conocimiento de Cristo como el 
Salvador de los pecadores. Lo explica en esta 
sentencia: “El hombre es nada y que aprenda a 
renegar de sí mismo y a esperar sólo en Cristo”. 
Ésta es para el Reformador la verdadera fe 
cristiana. 

El mensaje de la justificación del pecador sólo 
por gracia en Cristo es la recta definición del 
evangelio. La iglesia de Dios, que es visible 
sobre la tierra en aquellas congregaciones que 
tienen este evangelio y administran los sacra-
mentos como Cristo los instituyó, se afirman 
sobre esta gran verdad. 

El sostenimiento y defensa del mensaje rea- 
firmado por la Reforma no es mero “confe-
sionalismo cerrado”, sino que promueve la 
unidad de la iglesia sobre Cristo y su palabra, 
como dijo Jesús en Juan 17:17 “Santifícalos en 
tu verdad; tu Palabra es verdad”. Lutero afirmó 
respecto al artículo de la justificación por la fe 
sola, “Cuando este artículo permanece puro, la 
cristiandad también permanece pura y unida, sin 
separación. Pero donde no permanece, allí no será 
posible evitar el error y todo espíritu sectario”. 

Como herederos de la Reforma, estamos 
llamados a cumplir en estos últimos días la 
misión especial de levantar este estandarte 
central de la verdadera fe cristiana. ¿Podemos 
hacerlo? ¿Es todavía el evangelio de justifi-
cación de los pecadores sólo por la gracia en 

Adaptado de H. Sasse, Jahrbuch des M. Luther Bundes

Cristo, el “pan de vida” con el que nos nutri-
mos? ¿Entendemos todavía que el pecado cae 
bajo la ira y juicio de Dios? ¿Todavía reconoce-
mos plenamente la consolación y el perdón 
que tenemos por la fe en Cristo, como lo expli-
ca Lutero en el segundo artículo del Credo? 
¿Reconocemos que Cristo está realmente 
presente en la palabra de su evangelio y en su 
sacramento para perdonarnos, bendecirnos y 
renovarnos? 

Si todavía sabemos y creemos en ello, ¿es esta 
una posesión viviente o se ha tornado en una 
mera tradición? ¿Se han convertido estas 
palabras en algo sin contenido, o siguen cla- 
ras y centrales en nuestras vidas y quehacer 
eclesiástico? Estas son las preguntas que el 
gran Reformador, Martín Lutero, nos hace a 
cada uno de los que confesamos la fe Evan-
gélica Luterana, tanto aquí como en el mundo 
entero. Es posible que en muchos casos deba-
mos responder con vergüenza y arrepen-
timiento y reencaminarnos hacia la Palabra 
de verdad.

“Somos Mendigos: esa es la verdad”. 
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“Iniciamos el ciclo lectivo 2020 agradecidos a 
Dios por la oportunidad y bendición de transitar 
un año más. Seguramente traerá muchos 
desafíos y enseñanzas; será importante poder 
revisar con humildad nuestras prácticas para 
poder brindar un mejor servicio a nuestras 
comunidades educativas”. Con estas palabras, 
el supervisor de escuelas de IELA saludó a los 
diez colegios que la Iglesia Luterana Argentina 
tiene en nuestro país al inicio del año.

“Seguramente el año traerá muchos desafíos” … 
vaya si los trajo. Desafíos y muchísimas oportu- 
nidades que, sin lugar a dudas, nos dejarán 
innumerables aprendizajes. 

Breve, pero muy significativo, fue el reencuentro 
en los primeros días de marzo con los alumnos, 
sus familias, y con toda la comunidad que 
conforma y sostiene al Colegio Concordia N° 
1258 de Romang.

COLEGIOS IELA

Romang, Santa Fe
La verdad nos hará libres

Podríamos detenernos un momento a observar 
los rostros, expresiones y actitudes de esta 
imagen. En absolutamente ninguno de ellos se 
observa preocupación, incertidumbre, angustia 
por lo que nos deparaba el ciclo lectivo recién 
iniciado. Todo estaba preparado para que lo que 
se iba diseñando, se desarrollara como siempre. 
Creemos que nuestro supervisor, al decirnos 

que tendríamos que enfrentar desafíos, no 
pensó en lo que pasó luego. El Coronavirus vino 
para mover todas las piezas del tablero. Desaco-
modar todo lo planeado. Lo que era ya no es.  Se 
presentó así, el primer gran desafío.  

Planes, proyectos, propuestas áulicas innova-
doras y tantas cosas más hubo que modificar, 
repensar y poner en marcha una escuela sin la 
presencia de los niños, docentes y familias.

Una escuela cuyo paisaje también se modificó:

clases virtuales, videos, capacitaciones virtua- 
les, cuadernillos, calificaciones, promociones, 
programas televisivos y radiales, todas impen-
sadas hasta el momento, se iban incorporando. 

Esta manera de ser escuela se va construyendo y 
va tomando forma gracias al profesionalismo 
de sus directivos y personal, que de manera 
inmediata algunos, y otros con mayores 
temores, estuvieron dispuestos a enfrentar este 
nuevo reto. Esa verdad contundente los hizo 
libres para que cada uno pueda enfrentar, revi- 
sar con humildad sus prácticas y ofrecerlas de la 
mejor manera. 

Los docentes se conectan todos los días, en 
horarios acordados y establecidos con las fami- 
lias, acompañando con sus saberes, estrategias, 
recursos y todo lo que tienen a su alcance para 
que el derecho de aprender continúe hacién-
dose realidad. Junto a las propuestas didácticas 
diarias, se incluyó la oración, la reflexión bíblica 
y canciones que exaltan la preciosura de la pre- 
sencia de Cristo en nuestros corazones. 

Hasta el momento (junio) en Santa Fe, el víncu-
lo con los niños continúa siendo virtual, con la 
ilusión puesta en el regreso al espacio físico 
donde “me encuentro con los amigos, con los 
juegos, con docentes, con más aprendizajes”.

Como escuela luterana estamos convencidos 
que somos instrumentos de un PADRE amoroso 
que nos guía para que su obra sea magnífica, tal 
cual nos la enseñó en palabras y hechos. Nos 
toca tratar de apegarnos a su enseñanza para 
ser los seguidores que el Señor llama hoy a fin 
de conocer cada día mejor esa verdad, que no es 
un concepto, sino una persona, la Palabra 
humanada, Cristo, VERDAD que nos hará libres 
del pecado que nos enreda, verdad que nos 
reconcilia con el Padre, verdad que nos libera de 
nosotros mismos para una vida de servicio a 
Dios y al prójimo.

Los más pequeñitos, a pesar de no estar 
asistiendo al edificio escolar, hicieron tareas 
junto a los papis para festejar el 28 de mayo: 
“Día de los Jardines de Infantes y de las Maes- 
tras Jardineras”. Este año se realizó un proyecto 
titulado: “Abrazo simbólico sonoro y colorido”. 

La propuesta era realizar instrumentos musi-
cales con las familias, y el 28 de mayo en la hora 
fijada, las salas de 3, de 4 y de 5 años salieron a 
las veredas de sus casas. Y todos debían produ-
cir sonidos con sus instrumentos y ofrecerlos a 
sus vecinos; además se propuso hacer adornos 
coloridos en el frente de sus casas. Fue muy 
lindo recorrer la localidad e identificar en los 
diferentes barrios a niños con sus uniformes 
rojos, con el instrumento realizado y con frentes 
adornados.

Los vacíos se hacen ver. Los decretos, resolu-
ciones y disposiciones del gobierno llegan en 
forma abrumadora para ir encausando este 
caos. Conectividad, manejo de recursos tecnoló- 
gicos, actividades diarias, reuniones virtuales, 
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clases virtuales, videos, capacitaciones virtua- 
les, cuadernillos, calificaciones, promociones, 
programas televisivos y radiales, todas impen-
sadas hasta el momento, se iban incorporando. 

Esta manera de ser escuela se va construyendo y 
va tomando forma gracias al profesionalismo 
de sus directivos y personal, que de manera 
inmediata algunos, y otros con mayores 
temores, estuvieron dispuestos a enfrentar este 
nuevo reto. Esa verdad contundente los hizo 
libres para que cada uno pueda enfrentar, revi- 
sar con humildad sus prácticas y ofrecerlas de la 
mejor manera. 

Los docentes se conectan todos los días, en 
horarios acordados y establecidos con las fami- 
lias, acompañando con sus saberes, estrategias, 
recursos y todo lo que tienen a su alcance para 
que el derecho de aprender continúe hacién-
dose realidad. Junto a las propuestas didácticas 
diarias, se incluyó la oración, la reflexión bíblica 
y canciones que exaltan la preciosura de la pre- 
sencia de Cristo en nuestros corazones. 

Hasta el momento (junio) en Santa Fe, el víncu-
lo con los niños continúa siendo virtual, con la 
ilusión puesta en el regreso al espacio físico 
donde “me encuentro con los amigos, con los 
juegos, con docentes, con más aprendizajes”.

Como escuela luterana estamos convencidos 
que somos instrumentos de un PADRE amoroso 
que nos guía para que su obra sea magnífica, tal 
cual nos la enseñó en palabras y hechos. Nos 
toca tratar de apegarnos a su enseñanza para 
ser los seguidores que el Señor llama hoy a fin 
de conocer cada día mejor esa verdad, que no es 
un concepto, sino una persona, la Palabra 
humanada, Cristo, VERDAD que nos hará libres 
del pecado que nos enreda, verdad que nos 
reconcilia con el Padre, verdad que nos libera de 
nosotros mismos para una vida de servicio a 
Dios y al prójimo.

Los más pequeñitos, a pesar de no estar 
asistiendo al edificio escolar, hicieron tareas 
junto a los papis para festejar el 28 de mayo: 
“Día de los Jardines de Infantes y de las Maes- 
tras Jardineras”. Este año se realizó un proyecto 
titulado: “Abrazo simbólico sonoro y colorido”. 

La propuesta era realizar instrumentos musi-
cales con las familias, y el 28 de mayo en la hora 
fijada, las salas de 3, de 4 y de 5 años salieron a 
las veredas de sus casas. Y todos debían produ-
cir sonidos con sus instrumentos y ofrecerlos a 
sus vecinos; además se propuso hacer adornos 
coloridos en el frente de sus casas. Fue muy 
lindo recorrer la localidad e identificar en los 
diferentes barrios a niños con sus uniformes 
rojos, con el instrumento realizado y con frentes 
adornados.

Otra realidad que se modificó: Desde sus inicios 
el Colegio brindó servicio de comedor y copa de 
leche a sus alumnos y a los alumnos de la Escue-
la Especial N° 1410. De lunes a viernes se reunían 
en el salón comedor alrededor de ciento veinte 
niños. Esto también se alteró. En un principio y 
de acuerdo a un protocolo establecido por el 
Ministerio se ofrecía el menú en viandas, luego 
se organizó la entrega de módulos alimentarios 
por familias convocadas coordinadamente, para 
evitar aglomeración de personas. Al transcurrir 
más de noventa días de pandemia, la situación 
económica agobiante acrecentó la cantidad de 
las familias que se suman solicitando este servi-
cio, y lamentablemente tenemos dificultades 
para poder cubrir esta demanda

Los vacíos se hacen ver. Los decretos, resolu-
ciones y disposiciones del gobierno llegan en 
forma abrumadora para ir encausando este 
caos. Conectividad, manejo de recursos tecnoló- 
gicos, actividades diarias, reuniones virtuales, 
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En sintonía con nuestro lema: Libres en 
Cristo, arrancamos el ciclo lectivo 2020, ca- 
minando ya nuestro séptimo año de trabajo. 
Damos gracias a Dios que nos guía y sostiene 
en situaciones difíciles, disponiendo personas 
que nos ayudan y dándonos sabiduría para 
resolver las dificultades que se presentan en 
esta bella tarea. Tenemos un hermoso equipo 
de personas que ponen su conocimiento, 
amor y vocación de servicio a disposición de 
nuestros alumnos y familias. Contamos con 
un plantel de nueve docentes, siete profe-
sores, dos no docentes y el equipo directivo. 
Estamos llevando a cada uno de nuestros 175 
alumnos y a sus familias el evangelio, a través 
de clases de formación cristiana dictadas con 
mucho amor y esmero por Camila y Noelia, 
quienes a través de carteleras, canciones, 
representaciones y videos, presentan el gran 
amor de Dios. La coordinación y supervisión 
está a cargo de nuestro capellán pastor 
Eugenio Maili. El tema de marzo fue la imagen 
de Dios, y así continuamos trabajando cada 
tema del mes, según propone el Plan Nacional 
de IELA. Desde la administración se le regaló a 
cada familia un calendario con el lema a fin de 
socializarlo también con ellas.
A fin de difundir el Plan Nacional de IELA, 
hemos puesto a la venta remeras y chombas 
con el logo “Libres en Cristo”, es nuestro 
modo de hacernos más visibles dentro de lo 
que esta peculiar circunstancia que vivimos, 
nos permite hacerlo.
Agradecemos a cada miembro de la comisión 
de construcción del colegio, miembros de la 
congregación, como así a las personas que 

Instituto Concordia 
de San Vicente, Misiones

constantemente están ayudando en tareas en 
la institución, como así a aquellos que nos 
ayudan con donaciones. Muchas gracias por 
sus aportes.
Continuamos trabajando con el “Padrinazgo 
del Instituto” a quienes quieran sumarse, 
pueden comunicarse:
Teléfono: 03755-520752 
Correo electrónico colegiosanvicente@iela.org.ar 
Esto nos permitirá seguir creciendo y cumplir 
con la misión que nos encargó Jesucristo: “Por 
tanto, Id, y haced discípulos a todas las naciones 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mateo 28: 19-20). 

Niquel Sonia Beatriz 
Representante legal  
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